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Con antifaz
Para no ser menos que los desdichados mor­

tales que se tapan la cara para decir y hacer con 
el rostro cubierto, para evitar que les salgan los 
colores al rostro, denunciándose á sí mismo. Sa 
gasta se ha tapado la cara y se ha ocultado de 
las gentes para organizar la gran mascarada de 
la concentración liberal y democrática con que 
se nos viene amenazando.

No es broma carnavalesca ni pastel de sor* 
presa: es un hecho positivos que en estos días de 
vacaciones y de licencia han menudeado mucho 
las visitas del jefe del ministerio á la plaza de 
Oriente, y las conferencias de algunos persona­
jes con el presidente en el domicilio particular 
y en la residencia oficial,

Se pretende la formación de un gobierno 
grande, muy grande, de acentuada significación 
democrática, con un programa de grandes re­
formas y de soluciones radicalísimas para algu­
nas de las cuestiones planteadas y de los pro­
blemas pendientes que en pocos meses van á ser 
la felicidad de los españoles, si se resuelven unas 
pequeñas dificultades, por ejemplo: la presiden­
cia del Congreso, para la que hay dos candida­
tos; la'provis'ióB delà cartera de Gobernación, 
que se disputan dos personajes; y el nombra» 
miento de ministro de Hacienda, para el que se 
lucha con los compromisos contraídos por el 
actual Gobierno, que no entran en los cálculos 
de los primates del partido ni de los personajes 
que forman la concentración, porque están fuer­
temente ligados al Banco.

También constituye una grave dificultad la 
provisión del ministerio de Marina; porque los 
generales de mar tienen un acuerdo respecto á ¡ 
este particular, que constituye la aceptación 
previa, por parte del presidente, para jurar el \ 
cargo de ministro cualquiera de ellos, de su pro­
grama de reformas y de créditos para construc-

permiso á la Iglesia nuestra santa madre, des­
alojó la Gloria de donde ella la había colocado 
para que nadie subiera sin pagar derechos.

¡Qué hermoso día, y qué satisfacción tan 
grande se siente al vivirlo, y qué emociones tan 
halagüeñas llenan el alma del que lo contempla 
como yo, con la conciencia limpia de todo pe­
cado, con el corazón sano, con el espíritu puesto 
allá.... allá en lo más alto, más allá de las últimas 
nebulosas, en los infinitos espacios del tiempo y 
de la eternidadl...

El que me quisiera ofender, podría hacerlo 
hoy impunemente.... Contemplando un hermoso 
día de primavera prematura, no soy capaz de ¡ 
reñir con nadie; amo la vida con delicia, con ' 
afán, con verdadero amor de sér agradecido.

La tierra que piso la siento palpitar bajo mis 
plantas, la hierba que miro la veo crecer y ba­
lancearse al compás del aura acariciadora; el am- , 
biente, saturado de perfumes tibios, lleva á mis 
pulmones, trabajados y dolientes, oxígeno vivifi- ■ 
cante, que los ensancha, y beben, y beben hidró- i 
picos de salud.

Al que hoy me viniera á hablar de la muerte 
le diría; ’ J

Necio, no creas en ella. Todo esto que 
pisamos está vivo: el aire, la tierra, la flor; lo or- : 
gánico y lo inorgánico; esa misma piedra que ' 
te estorba en el camino, crece, y como crece, 
vive.... ¿Nada? Mentira. ¡Vida, vida eterna, y 
nada másl

; . P rque este hombre no cambia más que
. veinticuatro veces al día.
j Una opinión.... se.senta minutos, bebe agua
I se arregla la nariz y sigue adelante. ’

D. Antonio Maura, álias El versa suella, ha 
estado oportunísimo al intervenir en el debate 
suscitado.

Ha dicho:

p, he de hablar del. duelo eo dereohor- 
Del duelo eri las costumbres sociales he de de- 
cir que he visto actas de individuos cuyos ante­
cedentes personales han pasado antes por mis 
manos.»

Que quiere decir:
—iQué caballeros seríanl
Y la respuesta es clara:
¡Caballeros de industrial
La caiallena es de una variedad encanta» 

dora.
* i

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones

Ya se marchó de Sevilla 
el señor Gobernador, 
y ya quedamos tranquilos, 
en paz > en gracia de Dios. 
Cesarán los ditirambos 
de—¡Jesús, qué bueo señorl 
¡Cómo ha arreglado la higiene 
sin llevarse ni un botón!— 
Nos deja buena memoria, 
pero es verdad que pasó 
como pasa un meteoro, 
y que no tuvo ocasión 
de tropezar como algunos 
que fueron gobernador. 
Sin embargo, hay que ser justo: 
el caciquismo enfrenó, 
y ha dicho muchas verdades 
sentadido en su sillón.

* * »
Y dice un escritor de esos que no guardan 

los respetos debidos;
<Para no molestaros, os diré, que aquellos 

que caminan vestidos correctamente son los

Clones y armamentos, y si no, no; y caso de que 
haya que acudir áun hombre civil, tal vez se
acentuarán los rozamientos, llegando á consti* 
tuir un verdadero peligro.

Otras dificultades trae aparejadas la famosa 
concentración bajo la base de Sagasta, para go­
bernar, es claro» con las actuales Cortes; y de 
éstas no es la menos grave el descontento de los 
funsionistas ministeriales que contaban con una 
crisis pequeña para llegar á la ansiada poltrona, y 
queformadoelGobieroogrande, ven defraudadas 
todas sus esperanzas, anunciándose ya disiden­
cias y rebeldías de importantes diputados y de 
significados próceros, que si no fuerzan el paso 
á otro campo, se preparan para hostilizar al Go­
bierno y se disponen á limpiar y desdoblar el 
gorro frigio que en sus mocedades les sirvió para 
elevarse y ser personas.

Y como complemento de dificultades, está 
el país, que ya no quiere tolerar que le pongan 
de nuevo la ceniza en la frente, ni aun el mismo 
día en que la Iglesia conmemora con esta cere­
monia la entrada de la Cuaresma.

Ya es tarde para una nueva farsa; y ni el se­
ñor Sagasta ni la concentración, por mucho que 
se disfracen, consiguen engañar al país, porque 
ya les conocemos, como á la famosa máscara que 
se cubrió la cara y el cuerpo, pero le denuncia­
ba la pata de palo.

Conocemos á los cojos en el modo de andar, 
y penetramos las intenciones de los políticos 
fracasados; por esto ya no nos engañan sus dis­
fraces ni nos seducen sus alardes de democrat 
cia, porque aspiramos á la integridad de la so­
beranía y á todas las reivindicaciones del dere­
cho.

¡ Como nuestros representantes en Cortes—no 
me refiero á los de Sevilla, sino á todos los se­
ñores diputados—no tienen en qué ocuparse, la 
última sesión la han dedicado á ponerse de 
acuerdo para que las injurias que se digan en el 
C*^^g^eso, allí mismo se laven con buenas pa­
labras y jabón blando.

De entre todos los señores representantes 
del país, lo mismo carlistas, que alfonsinos, que 
republicanos, de entre todos ellos no ha salido 
una voz varonil que dijera:

—Caballeros; Pasemos á otro asunto de más 
entidad, que lo que se relacione con el decoro y 
la vergüenza de cada uno, él verá cómo se las 
arregla.... Si para nada nos preocupamos en la 
manera de vivir que tiene cada cual, ¿con qué 
derecho vamos á inmiscuirnos en lo que atañe á 
algo que vale más que la vida, porque, según el 
clásico poeta de nuestro siglo de oro, la vida sin 
honor no es vida? Aparte de que cada quisque 
entiende el honor á su manera, y que eso del 
honor es una fábula ó un mito, ¿qué resolución 
podemos tomar nosotros ajustada á la justicia, 
cuando estamos aquí, casi todos, por haber es-» 
carnecido la justicia y violado la voluntad nacios 
nal? Hoy nos conservamos, ó nos concedemos 
todavía algún respeto, porque el ofendido puede 
pedirnos cuenta de las ofensas fuera de aquí.... 
El día que sepamos que el señor Presidente es el 
encargado en arreglar todas las cuestiones con 
manteca blanca en su despacho, ese día sería 
esto un gallinero.

Así ha debido hablar alguno, y hubiera ha* 
blado la verdad. >'

que os hablan de continuo de la opinión públi­
ca, del pueblo, de sus derechos; los que os pin­
tan una España prospera, feliz; pero, como yo 
represento á la Verdad, y también he prepara* 
do un número para el programa de festejos, os 
voy á mostrar ese pueblo tal como es y á ense­
ñaros sus lacerías.

Vive en pocilgas, se muere de hambre, ca* 
rece de trabajo, de instrución; la tuberculosis y 
la anemia son el patrimonio que de una en otra 
generación se van legando. Madrid solo, en el 
período de cinco años, le permitió á la guadaña 
de la muerte que segara «ochenta mil vidas.» )

Pues oiga usted al Director de Sanidad se» Í 
ñor Pulido.

Todas son advertencias dirigidas á las pro­
vincias:

—-Señor Gobernador de tal parte: ¡higiene, 
higiene, higienel... Debe de comerse bueo pan, 
buena carne. Debe de beberse buena agua, buen 
vino. Cada sér humano necesita una habitación 
con tantos metros cúbicos de aire....

Y dicen los gobernadores:
—Bueno, señor Director de Sanidad; pero.... 

con las circulares é instrucciones esas, remíta­
nos un sueldo como el de usted para cada uno 
de nuestros gobernados.

A. A.

Nota del día
Si yo fuera gilguero, ruiseñor ó pajarito de 

esos que cantan muy bien y muy sonoramente» 
con mucha melodía y sin ajustarse á pentágrama 
ni dejarse guiar por bat uta alguna, entonarla hoy 
una cantata singular, poética,sentida,armoniosa, 
al sol brillante, alegre, espié ndido; al cielo puro, 
infinito, azulado, vaporoso, sutil.... tanto, tan 
sutil, que ni es cielo ni es azul, según Argensola 

\ y según la ciencia astronó.Tiica, que, sin pedirle

Pero.... nada.
Ignoran los horabres públicos que lo que 

mucho vale, mucho cuesta; y querer gobernar, 
hacer atrocidades, enriquecersei burlarse de la 
ley, sancionar crímenes morales y demás injurias

¡Otro que tall
El periódico de D. Virtuoso,sermoneándole 

al pueblo.
Veréis qué gracio.so resulta:
«Tu extravío es cierto, pero no es tuya toda 

la culpa,
¡Pobre pueblol Llegada es ya la hora de la 

reflexión. La Iglesia Católica te llama. Arroja de 
tu hogar el papel inmundo y el libelo que mer­
ma tu salario á cambio de envenenar tu espíritu. 
Y en tus horas negras, en esas que llevan á tos 
dos los humanos las amargas hieles de las des»

hechas á la vida de una nación, hacer todo eso ;
y no sufrir las consecuencias.... eso es el colmo, i ------------ —c—

Más claro, más en juicio y en su lugar ha es- venturas, vuelve tu vista conturbada hacia el
tado el Sr. Romero Robledo, grao pecador, di» 
diciendo francamente:

—<Yo he sido más gravemente injuriado 
que el Sr. Silvela. y, sin embargo, he tenido más 
tranquilidad que su señoría, no porque yo sea 
poco celoso de la honra de mi nombre, sino por­
que tengo la piel llena de cicatrices, y porque 
entrego mi conducta al fallo de la opinión pú­
blica y al juicio de mi conciencia.»

Eso es.
Y como el fallo de la opinión pública ya le es 

favorable siempre, porque la opinión pública no 
confía en él para nada, ni le hace caso; y como 
además el juicio de su conciencia es elástico, que 
se alarga ó se encoge según las circunstancias, 
ese hombre vive feliz.

Todas se las echa por las palomillas, y él 
sigue impertérrito su camino del ministerio, unas 
veces por la trocha democrática, otras por el 
arrecife real, algunas bordeando el vallado re- 
dublicano, ¡siempre lo mismoI

i Calvario, arrójate en aquellos brazos siempre 
abiertos para estrechar en ellos el mundo del 
dolor y del sufrimiento, y allí hallarás la fuente 
que ha de apagar en tu pecho la sed que des­
pertaron las injurias délos hombres.»

iSerán tunantes estos católicosi
Le dicen al pueblo que vuelva su vista ha­

cia el Calvario, y que se arroje allí á comer pit* 
raspeids, que es lo que hay en el Calvario.

Y por qué no le dicen ustedes al pueblo lo 
siguiente:

—Cuando tengas hambre, vuelve tu vista 
dolorida hacia los palacios suntuosos de los que 
te aconsejan humildad y se denominan minis­
tros del Señor, de ese Señor que murió en el 
Calvario, porque los antecesores de esos mismos 
ministros lo condenaron á muerte y lo crucifica* 
roo. Vuelve la vista allí, y verás cómo los que 
han hecho voto de probreza y castidad, nadan 
en la abundancia y se encenagan en la lascivia. 
Arrójate sobre ellos y díle por qué y cómo reco­
miendan i los demás las virtudes que ellos no

practican; cómo te dicen á cada momento que 
te conformes con lo que tienes, porque Cristo, 
siendo Cristo, nació en un pesebre, lo que 
obsta para que ellos, sus -humildes 
habiten en un palacio.

no
. sucesores,

Habiten en un palacio. Cómo te cuentan 
el cuento de la buena pipa diciéndote que 
es más difícil que un rico entre en el cielo que 
un camello por el ojo de una aguja, no obstan, 
te de estar ellos convencidos que, á ser cierta 
esa paparrucha, ell .s, que son riquísimos, irán á

seas buen padre de familia ÿ ’auraente al santo 
rebaño de sus ovejas para esquilarlas, ño obs* 
tante que ellos reniegan de la familia y no con* 
traen ninguna obligación, ni saborean la amar­
gura de tener hijos que piden pan y no se le 
puede dar. Cómo te dicen que adores á Dios 
gratis, porque es el Padre universal, y ellos, no 
obstante, piden dinero para rezarle, para adoran 
le y para cantarle se^uiriyas desde el caño al co- 
ro y desde el coro al caño....

Ríete, pobre pueblo, de ellos y de su santo 
Tomás, ángel y padre de la Iglesia, que escribió 
dos mil páginas que no las entiende ni la madre 
que lo pañó, y que por eso dicen que es el sum^ 
fnu de la sabiduría, porque no hay Dios que se 
entere.

Son como los sepulcros blanqueados: Por 
fuera, aseo y blancura, y por dentro, podredum­
bre y gusanos.

í j querido colega La Eeria, en su número 
I de hoy, le da un aplauso al concejal PepiíUla 

porque se ha arrancado en Cabildo protestando
I de ciertas incorrecciones en tiempos fusionistas, 
Î porque las mil doscientas cincuenta incorrec- 
f ciones cometidas en tiempos conservadoresi de 
I orden de su amo, esas se las calla.
I Bueno.... i Vaya también mi aplauso, pero al 
! estilo de como aplauden en los toros á los pica­

dores tumbones: ¡Irds, Irds, Irdsl /7rds, írds
5 ¿rdsl ’
I Lo que me ha hecho gracia, y que sin duda 
i Ignora el colega, es que el mismo día que La 
j Eerta le dice: «Hasta expone su vida persiguien» 
i do á la gente maleante y á los rateros en su dis- 
I triio....» en ese mismo día, querido colega, en la 
. misma casa del Sr, Pepiitlla sustrajeron unas 

arelas de brillantes....
I ¡Lo que trabaja ese horabrel
j ¡Irabajará con provecho, que hasta en su 
I misma casa se cuelan las maleables.'...
I Carrasquilla.

El 11 de Febrero
EN SANTIPONCE

i En el vecino pueblo de Santiponce ha sido 
conmemorada por los republicanos la fecha 
gloriosa de la instauración de la República.

El acto, que no fué muy concurrido á cau­
sa de la inclemencia de la noche, no dejó de 
tener por eso excepcional importancia.

Presidió nuestro amigo D. Rogelio Campa, 
dando comienzo á las nueve déla noche.

Se dió principio leyendo la carta de adhe­
sión deD. José Marcial Dorado, que á conti­
nuación copiamos.

Dice así;
«Sr, D. Rogelio Campa y amigos correligio­

narios de Santiponce.
Gustosísimo aceptaría vuestra invitación, y 

honrado y lleno de placer estaría con vosotros 
en el acto recordatorio de nuestra primera Re­
pública, si compromisos anteriores sostenidos 
con los amigos de Sevilla, no me lo impidie­
sen.

Vuestro presidente sabe con cuánta inefable 
alegría veo el despertar de los buenos demócra­
tas de ese pueblo.

En noche memorable para mí pude aquila­
tar algo de lo mucho que valen los republicanos 
de esa simpática y abandonada villa.

Mi voz en aquella noche, débil y sin autori*. 
dad, levantó vuestros espíritus, prueba de que 
bien poco necesitaban vuestros corazones para 
rebosar de entusiasmo, en fuerza, claro es.de 
estar henchidos de amor por la República.

Supe después las interioridades de vuestra 
política municipal, las circunstancias especiales 
que rodearon y rodean al partido republicano 
en Santiponce, y con todos estos datos, permit 
tid que reduzca á ligeros consejos, advertencias 
si queréis, los extremos de esta mi modesta 
epístola, en gracia siquiera á la experiencia que 
uno tiene, si no por la edad, por lo mucho que 
llevo batallado.

Republicanos de Santiponce, en vuestra nue­
va vida rectificad errores del pasado^
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EL BALUARTE

Sea vuestra política clara y fraccamente re- . 
publicana. Los pueblos que abiertamente ;no lo j 
hacen así, empujan á los partidos y á las fuerzas 
sanas al eoniuéernio caciquil.

Huid délas personalidades monárquicas que 
ejercen hegemonía en los centros oficiales. Ta­
les amistades quebrantarán vuettra honradez y 
puritanismo.

Sed transigentes hasta el colmo en vuestras 
relaciones con los correligionarios de todos ma­
tices. Pero sed también intransigentes hasta la 
exageración con los monárquicos en vuestros 
tratos políticos.

Os recomiendo la constancia y ladisciplina, 
condiciones sin las cuales los partidos demo'* 
oráticos son la confusión y el desorden.

Y por consecuencia de esto, robusteced 
siempre la autoridad de vuestro presidente y de 
vuestra Junta. Dando á ellos fuerza, fuerza y 
prestigio cobráis vosotros.

Los medios de conseguir el respeto de to­
dos, y de ser en poco tiempo un organismo te- 
mihle por 'su poder y decisión) es la continua 
propaganda que educa, instruye y engendra 
amor por el ideal.

La conferencia, el meeiing', lectura de perió­
dicos y libros, paseos en reunión visitando álos 
correligionarios enfermos ó necesitados, mani­
festaciones ordenadas con motivo de protestas, 
reclamaciones ó fiestas nacionales, según los 
casos, son, repito, medios adecuados para que 
viváis como agrupación y partido.

Sea, pues, vuestro interés primordial, cread 
costumbres cívicas, cread caracteres y habréis 
redimido á Saniiponce, y vosotros ejerceréis 
moralmente el poder y uiunfareis después ma­
terialmente, por vuestra sola tuerza, sin ayuda 
de extrañas y malas compañías.

Amigos queridos: no desoíd las palabras de 
este correligionario, que no tiene otro mérito, 
si mérito es, que su consecuencia en el trabajo 
por la lucha del ideal, sin fatiga ni rendi­
miento.

Confío en vuestra obra, porque confio en 
vnestros ánimos, en las dotes singulares del jo­
ven valeroso é ilustrado que os dirige, que es 
ya una realidad pata la democracia, yes un ami 
go á quien reservo preferente lugar entre mis 
afectos.

No desmayéis, y contad para todo cuanto 
os plazca, en bien de la República, cou vuestro 
humilde correligionario

José Aíarcial Dorado.»
Al terminar la lectura de la anterior carta, fué 

muy aplaudida. Despuéj se dió lectura á otra de 
D. Prudencio Sánchez y Sinchez de Metodio, 
que dice así:

<Sr. D. Rogelio Campa.
Muy estimado amigo y distinguido correli­

gionario: Es en mi poder su grata fecha 5 del 
mes actual, en la que me participa que la junta 
directiva del Casino Republicano de Saniipon-s 
ce ha acordado conmemorar el aniversario de 
la Repúbhca el día ii del comente: para tan 
plausible objeto interesa usted de mí algunas 
líneas.

Ya sabe usted que la grave enfermedad de 
mi esposa me impide escribir lo que yo quiero,y 
más aún ir á esa villa el día ii, cosa que yo de­
seo mucho, por lograr la satisfacción de estre» 
char las manos cariñosas de usted y de tantos, 
tan buenos y tan honrados republicanos como 
sois los de Santiponce. Pero una fuerza mayor 
me deüene; además de que en la noche del íaus- 
lo aniversario iré, si puedo, con nuestros corre­
ligionarios de Sevilla al Centro Republicano 
Social, con idéntico fin de conmemorar aquel 
glorioso día, que guardo en mi memoria como 
preciosa reliquia de amor á la Patria, á la justi­
cia, á la libertad y á la causa de todos los opri­
midos.

Por otra parte, vosotros sois más jóvenes, 
lleváis en el alma y en el corazón el credo sa­
crosanto de nuestros principios; tenéis fé y en­
tusiasmo, y por eso nada nuevo me sería fácil 
deciros.

Las grandes capitales llevan encima el sello 
de la corrupción, generalmente, y fundado en 
eso creo yo que la salud de la patria y la rege­
neración délas sociedades únicamente han de 
venir de los pueblos. Ahí existen aún gentes sa« 
ñas. sencillas, humildes y justas: susavia puede 
realizar la obra bienhechora que los republica­
nos perseguimos.

Usted sabe por la Historia, que en los risue­
ños valles de Galilea dejó oir su voz amorosa 
Jesús de Nazaret, á cuya caridad ardiente tdebe 
el mundo la destrucción de las cadenas de los 
esclavos, la fraternidad de los hombres, el per­
dón de las injurias y el amor de nuestros enemi­
gos.

Los sabios, los reyes, los poderosos de la 
tierra, combatieron la doctrina del Justo, sobre 
lodo aquella máxima hermosa de

iodos una misma íey.t Jesús llamó á sí á los po-- , 
bres, á los desheredados, á los hambrientos, á 
los rudos de inteligencia, pero sanos de corazón. - 
Llamó á sí á los que sufrían terribles dolores de : 
alma y de cuerpo; los confortó, les dió esperan- Î 
zas y murió en una cruz, ai'usado y condenado j 
por el odio de los fariseos y de los magnates. | 
Clavado en el madero, extiende los brazos para 
abarcar con ellos á la humanidad entera. Y 
después perdona al ladrón, y perdona á los 
mismos que le habían crucificado; ruega por 
ellos y muere bendiciendo á los hombres.

Tambiéa sabe uaed, querido amigo, ;que la 
cruz era en aquellos tiempos símbolo de infa­
mia, signo de ignominia. Los propagandistas de 
la Buena .Nueva de Jesús fueion unos rudos 
pescadores que ignoraban la filosofía la retórica, 
las ciencias y las lenguas universales de Roma 
y de Grecia.

No disponían de ejércitos, no usaban espa-' 
da ni otras armas: sóio llevaban en las manos ej 
símbolo de la ignominia, la cruz afrentosa. Con 
ella recoirieron el mundo y vencieron, sí, vencie­
ron.... La cruz se sobrepuso á las cotonas de los 
reyes.

Vuestros antepasados de Santiponce fueron 
de los primeros en abrazar el Evangelio de Cris­
to. Aún no hay cristianos en Sevilla, y ya San*- 
tipüüce tenía ilustres obispos, com j San Jeró­
nimo y otros, cuyos nombres ha borrado la des 
truciora mano del tiempo.

Claro es, queridos amigos de Cantiponce, 
que aquellos obispos, sucesores de los Apósio. 
les, no eran ios que ahora usa esta canalla hipó­
crita y criminal. Aquellos obispos vestían po­
bres mantos, llevaban la cabeza descubierta, 
iban descalzos, ó cuando más, resguardaban 
jOs pies con toscas sandalias; pero mantenían á i 
JOS pobres, odiaban las riquezas y eran padres 
de los desvalidos.

Los de hoy vistea de púrpura, usan anillos y 
cadenas de oro, zapatos guarnecidos de plan­
chas doradas; viajan en carruajes de lujo, habi­
tan suntuosos palacios, esquilman á su grey, y 
sus milagros patentes consisten en convertir el 
pan en piedras.

Eues bien; así como los puebios rurales, los 
humildes, los que padecían hambre y sed de 
justicia, extendieron el hermoso y antiguo crisiias 
nisino por todas partes, así también los buenos 
hijos de Santiponce y los habitantes de villas, al 
deas y campos, son los llamados á propagar el 
nuevo Evangelio déla democracia, y á conse­
guir el triunfo de la República. En el pueblo re­
side la parte sana del alma nacional. iDesdicha» 
da España el día en que el pueblo se currompal

Es necesario el advenimiento de la Repúbli- 
ca para resucitar áesia Faina, noya moribunda, 
sino cadavérica.

¡Patria! nombre adorable y bendito que re­
presenta los placeres y las ilusiones de la infan» 
cia, que guardas nuestros recuerdos, que conser- 
servas las cenizas de nuestros padres. Cuanto 
más abatida, ensangrentada y moribunda te ve­
mos, tanto más te amamos. Somos tus hijos, 
deseamos verte feliz y dicuosa y queremos cu-* 
rar tus males, implantando el gobierno de la 
República federal, única manera de levantarte de 
la postración en que yaces por obra nefanda de 
hijos malditos y espúreos.

Sí; á estos ideales estamos obligados á con­
sagrar nuestras fuerzas, so pena de que la Patria 
nos maldiga en su lecho de muerte.

Campesinos: trabajadores, hombres buenos 
que amasáis el pan con el sudor de vuestras 
frentes, ó con la tortura déla inteligencia: acudid 
al puesto de honor en las filas de la República. 
No os guiéis de hombres perversos é imbéciles 
que halagan vuestras pasiones promeiiéndodoa 
la felicicad sin leyes, sin gobiernos, y brindán­
donos con la salvaje libertad de las fieras del 
bosque; eso serla retroceder álos tiempos bár- 
baráos de la tribu.

La República no quiere eso; la República 
otorga igdaldad de derechos á* todos los hom­
bres, sin que haya otras diferencias que las de 
buenos ó malos. A quien más trabaja se debeu 
mayores consideraciones que á los vagos vicio­
sos y pervertidos.

La República educará al obrero, y le sacará 
de la abyección; le librará de su mayor enemi­
go, que es la ignorancia.

La República dará leyes justas y equitativas 
con las cuales se redimirá el cuarto estado el 
proletario, no para que se convierta en tirano 
usurpando el puesto que hoy ocupan los explo­
tadores del trabajador, sino que, por el contrario 
se encumbrará á las alturas de la dignidad hu­
mana, castigando á los ladrones de todas cla­
ses. Porque en cuanto á ladrones, hay más en 
Sevilla, Madrid, Barcelona y otras capitales ciu­
dades y vlUas, que en Sierra Morena y en los ca­
minos y encrucijadas. Ya se preguntará por qué 
medios se han hecho poderosos aquellos que 

nadan en la abundancia, sin que hayan ganado 
nunca honradamente un céntimo.

En suma: la República no consentirá explo­
tadores, tiranos de caciques.

El más modesto obrero podrá llegar por el 
voto de sus conciudadanos á ejercer los cargos 
más elevados. No piense el malvado que ha‘de 
prosperará costa de sus semejantes.

Pero si alguno creyera que la República es el 
reparto de bienes, entregando yo, usted ó cual­
quiera, el fruto laborioso de su trabajo, para 
mantener al borracho y al perdido, hará bien en 
huir de nosotros. Queremos, sí» disfrutar de la 
cuota de felicidad ó de bien que nos correspon­
da dentro de la felicidad general.

Queremos el respeto absoluto para la perso­
nalidad humana; libre el hombre en sus creen­
cias, en sus opiniones, en su arte, oficio ó in* 
dusitia. Queremos leyes que garanticen nues­
tros derechos. Queremos la autonomía del 
hombre, de la familia, del municipio, de la pro», 
vinciay del Estado, todos unidos en la santa y 
armónica unidad. Mi derecho es mi deber: mi 
deber es mi derecho. Donde está un deber mío, 
allí nace un derecho para otro; donde yo tengo 
un derecho, allí está el deber de otros para con­
migo.

Boguemos, amigos míos, como el náufrago 
que se acerca á la cosía de sus esperanzas. Tra­
bajemos intelectual y mecánicamente en la obra 
de la redención. Así, cuando llegue el momento 
supremo de lamueite, nuestra conciencia mirará 
tranquila el camino de la eternidad, certihcaa- 
donos de que hemos cumplido nuestros deberes 
de hombres y de ciudadanos. La gloria está en 
el placer de haber realizado el bien. Ei lofierno 
está en el corazón del malvado, cuya concien­
cia le acusa, le muerde y le castiga. ¡Amigos 
míos de Sanliponcei Obrad siempre de manera 
que nuestros actos no arranquen jamas una lá­
grima á un semejante nuestro. Hagamos siem­
pre todo el bien que podamos, aúu a los que 
nos persiguen y oos aborrecen. 'Frabajemus 
incesantemente en el triunfo de la República, 
no para nosotros, no por nuestro egoísmo y para 
nuestro provecho, y sí para la feucidad de to­
dos.

Ese centro ha nacido al calor del entusiasmo 
generoso y su concurso vaie mucnísimo en el 
triunfo de la República. Y á hn de ejecutar aigo 
úiili délo mucho que hay que hacer,yo me atre­
vería a suplicar a Y., a la digna juma, a ios so­
cios, a todos ios republicanos de Saniiponce, 
que crearan, tan luego como puedan, una escue­
la de adultos, donde ios niñ^s, lus hombres y los 
ancianos pasaran las veladas del otoño y del 
invierno, reunidos en familia, aprendiendo á leer 
los que no sepan, estudiando'la moral universal, 
la gramática, la geografía, la historia, la animé* 
tica y los oficios manuales de la localidad. E sto 
los capacitaría muchísimo, les proporcionaría 
entretenimiento sano, y los apartaría de la taber­
na y de los tugurios donde se pierden el alma y 
el cuerpo.

Bien comprendo que la empresa es árdua, 
pues hay que luchar cou inveteradas costumbres; 
que tampoco se pueden improvisar los elementos 
necesarios que el proyecto exige; pero de los 
perseverantes es el triunfo. ¡Qué giona la de po­
der decir:—Ahí está un republicano de Santi- 
ponce y con él un hombre completo, instruido 
y honrado!

Más quisiera deciros; mas no dispongo de 
tiempo suficiente. Al conmemorar este día, su» 
plico áV. encarecidamente me tengan presente 
en espíritu, ahora y siempre, para alegrarme con 
vosotros en vuestras felicidades, para llorar con 
vosotros vuestros infortunios. Y claro es^ que en 
la noche dei once de Febrero mi alma estará en 
esa asamblea.

Casino Republicano de Santiponce:—¡Viva 
la República! ¡Viva Españal iViva Santiponce! 
Vivan los republicanos de ese Centro.

A todos ustedes les envía un abrazo cariñoso 
y entusiasta saludo este veterano de las lides de 
la libertad, que os desea salud y República.

J^udenoío SdnoAen.t
Al terminar la lectura de la anterior carta, 

que fué interrumpida diferentes veces con las 
muestras de aprobación de la concurrencia, fué 
ruidosamente aplaudida.

Por último se levantó á hablar el presidente 
D. Rogelio Campa, pronunciando un discurso, 
aunque corto, de tonos vigorosos.

Comenzó poniendo de manifiesto su crítica 
situación al hacer uso de su humilde palabra 
después de los brillantes conceptos anterior­
mente leidos, diciendo que aunque bien qui sier­
ra evitar el desagradable contraste, un deber de 
conciencia le obligaba á hablar, y tenía que 
cumplirlo.

Saludó á los asistentes y Jos deseó ver ins­
pirados en los sagrados principios de la liber* 
tad y la justicia, que creando upa sola ley con­

cede á todos iguales derechos y deberes, y les 
dió gracias por su asistencia, con lo que demos­
traban qne aún hay en Santiponce verdaderos 
amantes de los derechos del hombre, y daban 
un mentís á los que, bajo el disfraz de hombres 
libres, quieren acaparar todos los puestos para 
arrastrarlos después á los piés de la monarquía, 
causa de la ruina de la Putria, que niegan haya 
republicanos dispuestos á hacer frente al caci­
quismo encivanie que nos abruma; grosera inju­
ria—dijo—que se hace necesaiio contestar co­
mo merece, y que se nos arroja al rostro.

Recordó que estaban reunidos para conmes 
morar el II de Febrero, y con tai motivo, hizo 

• la historia de la levolución septembrina de la 
dinastía de Saboya, y del breve periodo de la 
Repúolica, haciendo de dicha época un comen­
tario brillantísimo.

Fustigó duramente el militarismo, y concluyó 
diciendo que un hombre de armas holló el 
cinio de las leyes, y otro traicionó la República, 
cometiendo un crimen de lesa patria, su­
blevándose anteel enemigo.

Terminó pidiendo se discutiera la ventaja 
de la constitución del Casino Republicano» y 
afirmó que nunca mejor que al conmemorar la 
fecha de la proclamación de la República, debía 
hacerse dicho trabajo que, indudablemente, con­
duce á la pronta reproducción de aquella glo­
riosa conquista de la libertad.

Dió fin á su discurso gtiiando: iViva La Re* 
públical ¡Abajo la tiranía y el despotismo!

Nuestro amigo, que fué muy aplaudido du­
rante su discurso, fué muy felicitado por todos 
al concluir.

La reunión, en la que hubo grandísimo entu» 
siasmo, se disolvió á las once de la noche.
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Bengalas flwnicipales
Ayer fue día de luces multicolores en el 

salón capitular. Se trató de la adquisición del 
Seminaiio, délas obras deja Albóndiga, de re­
formar los paseos y jardines, del Reglamento 
de Aguas» de las obras de defensa, y, aparte de 
otras menudencias» el incorruptible teniente de 
alcalde señor Real puso de oro y azui al contra • 
lista del servicio de fijación de anuncios.

¡Picaro CüutraiisiMl
Figúrense ustedes ¡córcholisl que al muy 

ladiüu, según las referencias del sciui Real, su­
ministradas por Di Liáerai en su infirmación, 
se le ha concedido el beneficio de ampliar por 
un año el Servicio» Con grave lesión para el cia­
rlo municipal, ¡zambombal; y además el muy 
cuco no ha hecho hasta ahora el ingreso de las 
cantidades de dicha contrata por iiimestres an» 
licipados como se estipuló» ¡mecachist; y ade­
más este arbitrio lo está cobrando persona dis­
tinta al rematante. ¡Hostia!

Ese contratista es terriblemente aprovecha­
do» pues se lo lleva todo.

Y aquí preguntamos nosotros con grandes 
admiraciones! ¡Cómo se permite semejante 
dilapidación sin enfrenar la osadía de ese con­
tratista contumaz. ¡Cuernos! ¡Canastos!

¡Ni que estuviéramos bajo la paternal admi­
nistración de don Fernando de Cüeca el de ios 
privilegios!

Eso no puede quedar así, señor Héctor, 
V. E. está obligado por los prestigios de su buen 
nombre, á hacer un escarmiento singular con 
ese feroz contratista que se lo lleva todo. Vuecen­
cia debe mandar instruir inmediatamente el 
consabido expediente de responsabilidad, y en­
cargar de su dirección al señor Real, persona 
competentísima en asuntos de la administración 
municipal, según tiene demostrado en mil oca<< 
siones, y muy particularmente en el expediente 
de derriDo de la calle Techada número i, pro­
piedad de los señores de Ybarra.

Vamos, señor Héctor, arránquese usted Uhá 
vez, y vamos á probar que aquí los pillos no 
son los contratistas, sino la hampa conservadora 
que se traga ai verbo bajo la irresponsabilidad 
que otorga el caciquismo imperante.

Atrévase usted, hombre, y se convencerá de 
que los charlatanes de la moral administrativa 
no son mas que asnos disfrazadus con la piel 
de león, de que nos habla la fábula.

De actualidad
En el Congreso, Pikman laméntase del tra­

siego de gobernadores en Sevilla, protestando 
de la traslación de Manzano y elogiando los 
servicios de éste.

Contéstale González.
Uria censura la función religiosa de los car* 

listas en Barcelona y rogativas por D. Jaime y 
que se predicara que la gloria eterna se conse* 
guiría cuanto más sangre liberal se derramase»

Nocedal pregunta los motivos por que se 
consiente el duelo, hallándose penado por las 
leyes civiles y religiosas.

Dice si está dispuesto Teverga á reformar el 
Código en este sentido y castigar álos duelis* 
tas.

Protesta de que el presidente de la Cámara 
consienta que estos incidentes se resuelvan eo 
el exterior de la Cámara, interviniendo persona* 
jes agenos al Parlamento,.
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